
Don Agustín Millares: 
algunos aspectos de su persona 

Muy honrada acepto la invitación a escribir unas cuartillas sobre 
D. Agustín con quién me unió una larga relación y afecto mutuos y por 
mi parte, también admiración tanto por su obra y aún más por su calidad 
humana. 

Dado que personas más preparadas que yo tocarán los aspectos científicos 
de tan insigne intelectual con rigor y amplia documentación, me decanto yo 
por tratar algunos aspectos de la forma de ser y actuar de D. Agustín. 

Curiosamente, tres días antes de recibir la invitación para poner por escri- 
to algunos recuerdos de D. Agustín había coincidido con su sobrino-nieto 
Lothar Siemens en "El Museo Canario" que me presentó a otro directivo de 
dicha Casa, con cierto cariñoso reproche por mi ausencia continuada a las rea- 
lizaciones de dicho Centro, "La mano derecha de D. Agustín". Más que como 
"un alemán de Agüimes" -como se me presentó hace ya largos años en el 
despacho de su tío- parece un andaluz, por aquello de la exageración; donde 
no pude rebatirle es en que D. Agustín me quería de forma entrañable y 
mucho, y desde luego era correspondido. 

Son muchas las vivencias y recuerdos que guardo con y sobre D. Agustín 
y es difícil decidirme por unos u otros. 

Ahora me conmueve más que su faceta erudita, su personalidad llena de 
matices y de ellos la bondad, el sentido del humor y la ironía inteligente, sin 
el aguijón de la amargura o del resentimiento. 

Conocí a D. Agustín a través de una de mis hermanas con la que coincidió 
en Madrid durante una larga temporada cuando él aún vivía en México y venía 
a España para sus investigaciones en la Biblioteca Nacional, Ateneo, etc. 
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Inmediatamente comenzó la amistad entre ellos, recuerdese que la primc- 
ra Cátedra de Paleografía de Granada la ocupó él, y estaba lleno de recuerdos 
sobre esta ciudad de donde somos nosotros, recordaba c o n  gran riqiic/a de 
detalles- como era el ambiente de la ciudad en la época de García Lorca. el 
ambiente universitario, el ambiente popular , etc. 

A saber él que ya andaba yo con mis estudios universitarios en Letras. 
decidió mandarme cada uno de los libros que iba publicando. Cuando se reins- 
taló en Las Palmas siguió con esa deferencia. Con el paso del tiempo y por 
avatares de la vida, me establecí yo, a mi vez en esta ciudad. Desde entonces 
hizo todo lo posible por integrarme en su familia, me fiie presentando a los dis- 
tintos miembros de ella y me invitaba al Teatro Pérez Galdós en teinporadas 
de Zarzuela, como anteriormente hacía con unos de mis hermanos que también 
vivió aquí una temporada, cuando algunos de mis familiares se desplazaban a 
verme, él siempre los visitaba y agasajaba. En uno de los viajes de mi madre 
aquí y conversando con ella sobre los avatares de SLI llegada a México le con- 
taba que en una recepción una seiíora muy atenta con él se transforinó, en 
pocos minutos porque alguien le había dado una inforinaci0r-i tendenciosa 
sobre aquel "Español refugiado" le dijo algo parecido a: "Luego Ud. es ro.jo9' 
y él sin perder la compostura le contestó: "No, señora, si acaso ligeraniente 
sonrosado". Ese finísimo humor que no perdía ni en ocasiones dolorososas era 
sorprendente. Recuerdo la época del Plan Cultural, cuando él estaba en la 
"cresta de la ola" y me decía: "No se fie, Blanca, ahora soy /o tiir~orierrr y me 
llevan a las fiestas de los pueblos, a las recepciones para que dé mis discursos 
sólo hasta que encuentren otro erudito local más brillante". Anticipaba el fiitu- 
ro, pero con un sentido del humor admirable, aceptando la situaciOn como 
venía. Cuando llegó su cese en el Plan Cultural, que con tan poca elegancia se 
hizo, no oí de sus labios una queja, al contrario decía: " Ahora inc puedo dedi- 
car en serio a la Paleografía". Se publicaron aquellos días en la prensa local 
artículos y editoriales con más o menos acierto. Él no se privaba de leerlos y 
comentármelos sin un punto de acidez. Me viene uno de aquellos artículos a la 
memoria donde el articulista se preguntaba si "el viejo profesor volvería a su 
exilio dorado o se quedaría en su tierra". Sonriendo me volvía a explicar en 
que había consistido su "exilio dorado": trabajar en todo lo posible para sacar 
adelante a sus cuatro hijos y ya sin el apoyo de su esposa, tcinpranamente 
fallecida. Aceptó unos cursos en un país centroaincricano y el hotel donde lo 
alojaron tenía cucarachas y el confesaba un horror atávico por tales animales. 
cuando volvía, después de agotadora jornada de trabajo, al hotel comenzaba a 
pasear por los alrededores sin atreverse a entrar, ... 

Pero siempre evitaba contar o destacar los aspectos tristes de todo y en 
seguida me dijo: "Me ha llamado Tierno Galván para pedirme que aclare 
y publique en prensa que el viejo profesor es él, que lo es por antononiasia" 
-Antonio M a c í a s  "según me refería de un ínclito alcalde de esta Isla que 
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fue a visitarlo para solicitarle un favor. Evidentemente como un caballero que 
era, D. Agustín nunca me dijo el nombre del paisano. 

Otro detalle de su gran bondad y que muchas personas comprobamos en 
sus cursos de Paleografía, es la idea suya de que no éramos ignorantes sino 
olvidadizos. Si decíamos que no sabíamos algún dato histórico, él indefecti- 
blemente decía: "Ud lo sabe, pero en este momento no lo recuerda y realmen- 
te el mundo puede avanzar sin ese dato". 

Disfi-utaba con todo y en especial recordaba cualquier cosa que le hubiese 
hecho reír. Le comenté en una ocasión que Dios había dado a los andaluces 
"permiso" para decir siete mentiras al día, dada la idiosincracia andaluza que 
entre otras cosas la realidad nos viene estrecha. Pues cuando llevábamos una 
jornada juntos y en cualquier ocasión adecuada me preguntaba: " ¿Son nueve 
las mentiras que pueden decir los andaluces? ¿ Está Ud. segura que son siete 
y no nueve?". Evidentemente yo había estado exagerando. 

Recordando a D. Agustín en el vigésimo aniversario de su muerte la figu- 
ra del sabio, del intelectual agranda la faceta de un caballero, de un hombre 
bueno, como decía Machado, ciudadano amante de sus patrias chica y grande, 
pero no cegado a nuestros vicios regionales y nacionales, diseccionador clari- 
vidente de todos ellos. 

Para demostrarme que no admitimos la crítica, me refería que su padre y 
su tío tuvieron que sacar por la puerta falsa a D. Miguel de Unamuno pues 
nuestros ilustres paisanos se "encresparon" cuando en una conferencia que dio 
en el Teatro Pérez Galdós, habló de "la soñarrera canaria" .... 

Exquisito con la ideología de los que a él se acercaban, con la suya muy 
clara y no agresiva, dispuesto siempre a escuchar, a ofrecer un consejo, un 
caballero y en especial en momentos difíciles. 

Muchos han de recordar su inagotable generosidad, cualquier proyecto que 
le presentaban en El Plan Cultural y que mínimamente se mantuviera en pie 
él intentaba que fuese aprobado, no quiere eso decir que ignorase o no estu- 
diase el proyecto, pero consideraba que dar una oportunidad al principiante 
para que se motivase -como se dice ahora- daría lugar a que las siguientes 
obras o planes fuesen de más enjundia. Desde un punto de vista materialista 
quizás su generosidad se perjudicó en la vida -lo que normalmente entende- 
mos por esta expresión- pero para las buenas gentes esta cualidad de D. 
Agustín lo hacen una persona irrepetible. 

Su figura y su labor que han dado lugar a tesis y estudios de distintas carac- 
terísticas a lo largo de estos veinte años, nos compensa en algo de su ausencia. 
Su vida que fue fértil en todos los aspectos, por fortuna se continua de otra 
forma entre su familia, amigos y estudiosos que se acercan a su obra. 

Hoy día algunos centros o bibliotecas lo honran y son honrados con su 
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nombre y tal vez la publicación de este monográfico sea un acicate para todos 
nosotros que cada uno en su puesto no deje que nuestra juventud ignore la 
importancia de este insigne canario, vecino nuestro que llevó la canaridad por 
muchos lugares del mundo. 

Qué bueno fuera que nunca nos faltaran personas como D. Agiistin, mhxi- 
ma figura en varias disciplinas de las Humanidades, pero especialmente para 
los que disfmtamos con su afecto un amigo de una pieza. 


